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P E R T Ó D IC O  E SP E C IA T E .

Se rniblje^ euafo veces al m es.-P rec io s  de eusericion: En 
Búrsros real y medio» en provincias, dos reales, pâ ô adelantado. 

Números sueltos dos enartos.-Habana y extrangero una peseta.

PüNTOS DE SÜSCftlClOS.— Imprenta de la Sra. viuda de Villanueva, 
Plaza Mavor y en la Lotería del Sr. Hernando. pa.seo del Espolón. 

Aíiuncios y prcguijUs á precios eeonómieos.

ÍO 1 1 .
HEDACCION Y  ADM INISTRÁCIOW ; L A IN  -CALVp 20, 2 .“ Ními. 11.

LAS C0MP10.NES PROVINCIALES

H E  I C E M O S  H O T C O S  \ k i m u m ,

Fíanro tiene el hoinr de ofrecerse á 
la disposición de estas C irporaciuiies 
que carecen de un órgano en la pren­
día: constitLiy^n un ramo muy impor­
tante de la Instrucción pública; hay 
en ellas gran número de profesores.

.Las bibUotecas':tienen quien cuide 
(le tantos tesoros encerrados en pre­
ciosos volúmenes; la biblioteca de 
Arte plástico se compone también de 
volúmenes admirables, pero que no 
rmedou ser guardados en una estante­
ría; yacen por. esos camp os, ganen en 
poder íle muchas gentes que no los 
conocen, están ex))iiestos á la profa­
nación y á la muerte. Pocos hay que 
sepan estimar el valor de los. inonin 
uientos. Como..hay fanáticos que .son 
capaces de hallar un monummito en 
un trozo de piedra despreciable. Por­
que la .ignorancia peca por-exceso y
por defecto. Ks sabido.

Pues, para .evitar unos y ptrps erro- 
i-es y males y sali-r íil llano de una 
vez después de tantas dudas y dilacio­
nes’, lo primero os determinar
niñeadon de

El hombre siente y el hombre pien­
sa Lo que siente y piensa, .ó bien lo 
expresa con la palabra en un discurso, 
ó lo escribe con su pluma en un volu­
men ó lo manifiesta por medio de la 
A>-qiiitectura ó la Escultura. Y tam­
bién por la Pintura, la Música y Poe­
sía- pero hoy nos referimos solamente 
al arte de los grandes espacios, al su­
blime arte de piedra cuyo asiento es 
el orbe y el cielo ia techumbre. Este 
«3 el arte tan colosal por el tamaño

como grande por el-sentimiem )-, es­
pecie de creación émula de las mon­
tañas y de las rocas, isla de los mares, 
oasis del desierto, desafío de los 
vientos y de las aguas, de la historia, 
de iaf-v-icisitudes y de los siglos; aco­
gida y venerada por la naturaleza 
misma, porque ella reviste de arma­
dura cobriza los edificios, los adorna 
con follage, los hace habitación cano­
ra de la ; aves y petrifica los cementos 
para que sean índices permanentes.

Pues en el conjunto de cada una de 
esas obras ....y una razón porque el 
arqiiitecto piensa, y uq sentimiento 
también porque el hombre siente. 
La obra del talento e? obra clásica; la 
obra del sentimleuto es obra esthétj-. 
ea. Obras de la cabeza y del corazón; 
de todos modos, el espíritu de un si­
glo. Literatura de bulto de una época.

Luego no pu^de ser monumento 
público una obra sin razón, ni senti­
miento, ó de sentido y pensamiento 
insustanciales; como no puede ser li­
teratura una producclm sin cora­
zón ni clasicismo. La medianía no 
cabe en el Arte,, porque Arte quiere 
decir bello ó subUmo- 
. Pero, hay, con todo y o.on eso, otra 

circunstancia: hay otro mérito que.es- 
tudiar y que conservar, y le llamamos 
Jlisfórico. ¿Qué qs el mérito histórico'í 
¿En qué se apoyad

El fundamento de,da Ilistpria no es 
otro, sino-el rigor del tiempo. Si el 
hoipbre fuera inniorta!, ¿para qué su 
Historia'? Acreditan, acentúan y crean 
la Historia los inqesantesv ¡cuanto sa­
ñudos, pasos de la muerte. Esa muerte 
es en los tiempos y paise? tanto <jomo. 
natural, insensatez del hombre. Este 
hombre incomprensible, tela de

lope, que sq hace y se deshace en solo 
un dia; frenético que se devora las 
entrañas; loco que por saciarse se 
asesina.

Persigue, hiere, mata, destruye, 
anula todo cuanto se opone á su deseo. 
Villano, se pasa al tiempo su.enemigo 
que lo envejece todo; y ayuda al tiem­
po en su destrucción, en su cólera y 
su Ira, en su destina implacable y su 
venganza. Y, tal vez, tala aún mas 
que el tiempo mismo, mas que los 
contratiempos y catástrofes. No hay 
agua para la sed de las pasiones: las 
pasione.s desatadas, tumultuosas, lian 
de morir serpientes en su cuna; aho- 
gánd >las se vencen solamente.

Los restos.y despojos de- tan tristes 
épocaq áridos y elocuentes desiertos 
africanos, esos son verdaderos monu^ 
menfos de la Historia; frases inco­
nexas, ecos dispersos, huellas aisladas, 
pero únicos dociuneiitos y testigos 
que nos restan; pobres harapos dql 
que filé ropage de las ya mudas 
edades. .

Y todavía hay, otro mérito incue-s- 
Uonable, que es el de la gratitud de­
bida al héroe. ¡Desventurada genera­
ción la que no acuesta en su seno la 
espada de, Lepanto; las llaves d,e Qra- 
nada!

Luege hay monumentos por la cien­
cia y por. el arte; monumentos que lo 
son á falta de ótros, y monumentos 
que la noble gratitud debe á los hom­
bres. Sin estas firmes condiciones no 
hay pnonqipcntps.

Resta, n.o inas, la crítiga que aprecia 
estas bases. La Crítica es la ciencia y 
sentimiento que sppara la verdad de| 
error; lo verdadero de lo falso. El crí- 
tiep nace y se educa y perfecciona
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con el estadio. Es toda una vocación 
pero sujeta al trabajo. Ley inexo- 
ral)le.

Tal alta y tan necesaria misión cual 
es la de conservar las grandes obras 
de los grandes génios en grande estilo 
es la que con tanto lionur suyo como 
beneficio de la patria han desempeña­
do y desempeñan dignamente los aca­
démicos correspondientes á las Reales 
de San Fernando y de la Historia. Es­
tas inestimables corporaciones han 
salvado de la ruina sabias obras de 
los pueblos y de las edades, éllas van 
formando la Historia del Arte en Es­
paña, éllas han croado los museos y 
muchas bibliotecas, éllas son el vigi­
lante permanente contra la destruc­
ción y el menosprecio de esa venera­
ble y rica antigüedad digna por tantos 
motiVos de todo respeto.

Hoy la Comisión de Burgos puede 
dar principio á una obra excelente 
cual es él reconocimiento y explora­
ción de las ruinas de la célebre Giii- 
nia, gracias al unánime acuerdo', celo 
y sabiduría de la Diputación de esta 
Provincia que ha votado, sin discu­
sión, dos rail pesetas, cuando apenas 
acaba de crear el Museo burgalés 
sobrellevando ios gastos, ya que la 
Municipalida l ha cedido el local .le- 
cesario que es t > h  el que • )ntieno el 
magaíflco y oé.'bre Ar‘> Ij barita 
María. Sea )ú) •> ' i t > l i  Isia'ia eíte 
justo t ,‘SC ai w ) lí 1 1 c un o de
aplauso.

Pero (julsiera F/770’0 estre dnr, sí 
es posible, el iao  Je unión de estas 
ilustres corporaciones, no con los úni­
cos medios déi austéro clasicismo pro- 
■pib solo de los nobles académicos, si­
no de la manera mas útil y general 
que redunde en beneficio’de todo ar­
tista y aun del mero aficionado, pues 
aVfin los museos, bibliotecas, archivos 
y dbleceiones diversas ni se' 'crean 
para una sola ciase de la sociedad, ni 
para un'solo instituto; sínb que tienen 
por objeto la Instrucción pública. 
Abiertas están éstas, por ahora, hre- 
nes'cbliimtias á todas las Comisiones 
próvinciales; mientras nosotros pro­
curamos reunir en un punto cuanto 
toca y pértonéce al ramo á que, sin 
merecimientos bastantes, pértenéce- 
raós por fortuna y grande honra.
■ Describiremos algo de Ja mbnúraeh- 
tad Castilla y'clasificaremos sus obras 
arqueológicas, creyendo que han de 
ayudarnos'no poco* los hombres ilus­
tres que e.tisten-en las demás provin­
cias de la Península. No. basta que la 
Gort^ reciba las''Comunicaciones éx- 
presivas de Ibs trabajos de las Gomi-'

siones diferentes; es preciso que par­
ticipen de los beneficios de trabajo 
tanto los hombres de la ciudad, de la 
aldea y la granja, que son los contor­
nos en donde suelen hallarse los mo­
numentos mas antiguos.

Si el hombre del pueblo supiese la 
riqueza de e.-̂ ta clase que posée, en 
mas de una ocasión hubiera salido á 
su defensa; ni hubiesen perecido tan­
tos edificios, cuya pérdida deplora­
mos, si su mérito se hubiera publica­
do. Pero en muchas partes la indifo- 
roncla ha causado el vandalismo, y 
hasta la buena obra de una recompo­
sición ha producid! una pérdida 
grande, según lo hemos visto en dife­
rentes aldeas castellanas. Hora es ya 
de un trabajo de la clase del que nos 
ocupa y de prin.dplar á poner término 
á tal olvido.

« «
L A S  R U IN A S  D E C L U N IA .

A la entrada de-los román >s en 
España precedió una ép'ica de la cual 
es preciso formar una idea exacta. Los 
euskaros, ó faiiiiUas primitivas de los 
tubalitas y tharsiaiios, so establecie­
ron entre el Mar cantábrico y el Piri­
neo; después los Géltas, ó hijos de 
Seno y Japhet, se extendieron por las 
orillas del Ebro liaMa la Rioja y el na­
cimiento del 3un-o; en Galicia sobre 
t »d >. Los Egipcios Invadierm m'.xs 
tarde la Pon'ní.ua p>r el Estrecho de 
Hércu'es (dibraitai-) y en tiempos 
posteriores arr.biron á nuestras eos- 
tai é islas inmediatas ios Griegos, a 
los cuales sucedieron los Fenicios y 
los Cartagineses'sus hermanos.

Estas tribus se derramaron por la 
Península, cada úna á das ordenes de 
su Patriarca, ó jefe principal de la fa­
milia mas antigua, y con el tiempo 
fundaron algunas poblaciones peque­
ñas, dentro de las cuales se estableció 
él Patriarca con el nombre de Régulo, 
Estos irégiilos fueron mucho i, y son 
osos reyes que nos encontramos en la 
Historia, que no saben como colocar 
ni ordenar los escritores poco enten­
didos,'creyen-lo que todos y cada uno 
de'éllos había llegado á ser jefe de 
toda la Nación.

Las prlniitivas aldeas compusieron 
países, regiones ó' territorios; y la 
prueba es que los romanos, cuando 
entraron en España setecientos años 
antes de nuestra Redención, pusie­
ron nombre propio á cada uno, por 
regla general, según el carácter del 
terreno. A los castellanos del norte 
llamaron «pueblos pastorile.s» VacceoS;

y Arevacos, que es lo que por lo pron­
to nos interesa. Habla pues países con 
ciudades.

¿Exisídó Cluiila por estos tiempos? 
Creemos que si; y á falta de documen­
tos y tradiciones, que no se hallan, 
tenemos datos arqueológicos que io 
comprueban; tales como la construc­
ción de los muros antiguos, los ci­
mientos que se han encontrado y la 
posición de la antiquísima ciudad, no 
no menos que su importancia.

Clunia estuvo fundada al pié del 
Sistema ibérico entre Soria y Arunda 
de Duero; límite y frontera de los Cel­
tíberos y Vacceo.s; que es como quien 
dice en un punto de defensa y ofensa, 
segnii.da ocasión y la necesidad. Los 
romanos no usaron de los bloques, ó 
pedazos de roca enormes,, sin labrar, 
para sus edificios, sino qué desde lo.s 
primeros tiempos emplearon sillares, 
grandes ó pequen )s, que afectaban 
siempre una figura geométrica, come 
conveiiia á su inteligencia y á la segii- 
ridail de la obra. No.sotro.s, ha rauch-o 
tiempo, hemos e.studiado los bloques 
d(3’Clunia, que pocos ya restarán, y 
hemos reconocido en ellos el carácter 
propio de una edad primitiva, absolu­
tamente iga-orante de los molos y 
osos de la e lad ó é'poca romana. Estos 
bloques rudos y colosales sirvieron 
principalmente -oara los muros de la 
población unos, y otros para base de 
al'gunos poco^ gran les edificios que 
juzgamos templos.

Afirma esta opinión el molo de la 
fundación de la misma ciu lal, que no 
se hallaba en una llanura ni sitio por 
donde pudieran transitar el carrio 'do 
guerra ni la caballería opulenta usual 
de los romanos, ni las mác|uinas de 
giiérra; Clunia p-ósaba como agiiila en 
una elevada cumbre, sobre un p'iramo 
dé media legua de longitud por una 
mitad de latitud. Esta gran esplanada 
no se perfila por una curva redon lea- 
da, sino que está contorneada á modo 
de estrella de ángulos obtusos, como 
solian hacerlo los primaros hombres 
de guerra, con el objeto de arrojar 
piedras y dardos, tronoosy pellones 
contra el invasor ó sitiador. Ni la pri­
mitiva ciiulad debió ser otra cosa sino 
un campamento con tem')los y mura­
llas de fábrica, según advierten los 
ojos acostumbra 1 os á leer osas pági­
nas rudas de la profiui la antigüedad.

Los romanos, cuando penetraron en 
Esioaña por las cistis de Cataluña 
trazaron con su ruta una recta que 
pasa por L orida, Zaragoza, Soria y Fa­
lencia hasta Portugal; una vez dueños 
de esta línea, pero sin que tocase, los

cr
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territorios de los nav.arr.os, euskaros, 
asturiauos ni ^ailo^os, empreudierou 
su conquista de Norte á Sur. lie aquí 
la celebridad de todos los paises que 
acabamos de mencionar; éstos son los 
torren )S de las crueldades romanas 
que encendieron el patriotismo, de 
Viriato.

Croémos con alg'uii fundamento_que 
el degüello traidor de Vacceos verili- 
cado en estos dias dii) á las armas 
romanas la posesión del contorno de 
Chuiia, que despiios asoguró ia guer­
ra y destrucción do Niimancia. 11 mía 
estiiri!) tanto la posesión de esta plaza 
que la deciar.) ciudail, municipio, con­
vento jurí.lico, mansiondel itinerario 
y colonia con la facultad de acuñar 
moneda. Y no puede dudarse que los 
romanos perdieron por cierto espacio 
de tieoioo á Clunia, porque Dion Casio 
nos habla de la derrota de Quinto Mó­
telo Nepos por los'Vacceos, cuando el 
caudillo romano sitiaba la célebre 
Ciudad. Ano 55 de nuestra era.

Pero antes de esta época m )doma, 
R una hal)ia empleado eii Clunia gran­
des tesoros'. Las lápidas y medallas 
nos dan noticia que se admiraban en­
tre otros, dos grandes templos, consa­
grado el lino á Diana y á Júpiter el 
otro. Existe todavía el Teatro, y no 
anílteatro, que en la vertiente de la 
montaña en que yaco la ciudad talla­
ron en la roca, viva los señores del 
mundo; puede verse aún la cisterna 
cubierta, ó mar de aguas llovedizas, 
como nosotros hemos visto las bóve­
das y cañerías generales y las plantas 
y mosaicos de varias casas, cuyo carác­
ter revela toda una historia y una 
civilización.

Pero todavía resta otro recurso, y 
es, que para hallar y estudiar las 
obras cluniacenses no hay qué llegar­
se á Cluni¿i, sino pasear todos los pue­
blos comarcanos y vecinos, que se han 
apoderado de los sillares romanos 
para construir las casas; ver los rollos 
que todos los aldeams colocan en las 
plazas, y son columnas romanas, y Ajar 
la atención en las repasas Jo los balco­
nes que suelen ser coruisunentos de 
los templos que ha poco hemos men­
cionarlo. Admira, ciertamente, la an­
tigüedad dé tal recinto; imestra ima-
o'inacion enmudeció al encontrarse ^ •con una ermita levantada en el déci­
mo de ios siglos, cuya decoración se 
había verificado con restos de la in­
signe ciudad de que nos vamos ocu­
pando.

Grave es la empresa de dirigir con­
venientemente las escavaciones que_ 
han de practicarse en el p.áramo, no

ya {)o!)lacion romana. Parte de él se 
ara hace muchos siglos; se ha perdido 
el íii llce de la edificación latina; el 
tiempo todo lo ha coiifuudiilo ó recu- 
hierto: grave es, repetimos la obra 
que debe verificarse.

NEGKAS TINIFBLAS DISIPADAS.

Apenas abro un libro para estudiar 
la lengua madre y me encuentro con 
uii verbo leo estas palabras: «Modo 
¡mpersomd; hifinltino; (hj'imdio; Par­
ticipio; Futuro L"; Futuro 2°; Supino 
y Futuro en La verdad (pie es
toda una descarga cerrada,......á que­
ma ropa.

Y empecé á preguntarme; ¿qué sig­
nifica un M)do impersonaU una 
acción que se verifica sin persona de­
terminada: ¿y qué acción puede ser 
estad Una íácultad absoluta que posee 
el Verbo, que es la palabra del Alma. 
Por que el hombre puede pensar gc- 
uéricam ;iite sin referirse á nada del 
mundo ni á nadie. Pues entonces aña­
dí; ¿por qué razón llaman á esto Infi­
nitivo, voz bárbara y atrupelladora do 
todo l)iieu sentido é impropia p )rqii0 
nada significa? Y dedujo por natural 
y clara consecuencia que este Modo 
del Verbo debía llaunrse Modo que 
expy'esa la. Facultad ab̂ ôhUa del alma 
humana. No hay mas que hacer sino 
anteponer la palabra Facultad á un 
infinitivo cualquiera y quedará mas 
claro que la misma luz. Facultad de 
amar, Facultad de sentir, de obrar, 
etc. etc.

Y como esta facultad es actual á 
cualquiera hora, adjudicaremos esta 
actualidad.con el nombre de Tiempo 
presente. Es decir que señalaremos al 
antiguo infinitivo, con estas palabras. 
Modo de facultad actual, ó presente. Y 
por necesidad ven drá ahora el tiempo 
pasado, ó pretérito; y diremos: «/Zh- 
her amado'^ ei pretérito de Facul­
tad. Y si hay presente y i)retérito ha­
brá también futuro, que es este otro. 
«El que amará ó ha de amar','» rele­
gando al olvido para siempre jamás 
el ridículo nombre de Futuro en urur, 
pues que, si por terminaciones vamos, 
será precisa señalar por ellas solas to­
das las partes de da Oración, ó partes 
de la expresión oral del Juicio, si á us­
tedes les parece. Y es la verdad.

¿Qué nos encontramos en toda con­
jugación después del Presente, Preté­
rito y Futuro? ¿Qué nos hemos de en­
contrar? El Modo Imperativo, que 
manda ú ordena; Modo autor del orden 
de las cosas y por lo mismo, Modo de

Condénela, que es la íácultad princi­
pal del alma. Modo del Deber, puesto 
que el mal no ha de ordenarse nunca, 
ni se puede, jamás emplear el mal 
aunque sírva de medio para el bien.

¿Y como se llama hoy El Imperativo 
do Facultad? Le llaman Supino, pala­
bra mas bárbara é impropia que Infini­
tivo; si es posible. ¡Supiii)!!! iSeño-
res.....! ¡Sui)ino!!!! El cual se expresa
muy bien de esta manera: «Caballe­
ros:» d amar! d leer! d pensar.....!» á
lo que sea menester. Un mandato ter­
minante; y sin necesidad de antepo­
ner el vocativo «Caballeros,» porque 
lio hace falta, siempre el deliciaso Su­
pino (piedará ordenando ó mandando.

De aquí resulta cpie el apellidado 
Mo lo Impersonal es por sí solo toda 
una conjugación entera, completa, 
como la de las lenguas primitivas ú

¡ I

originarías.
Y vamos al Mo lo llamaJo Subjunti­

vo, que es otra nueva descarga de ar­
tillería. ¿Quién nos ha definido el Mo- 
Subjuntivo? Nadie; Sin embargo el 
Mo lo Subjuntivo es nada menos que 
el Modo Esthótico 6 sentimiento del 
Alma humana. El Indicativo es el Mo­
do racional, ó del Entendimiento; El 
Imperativo el Modo de Conciencia; El 
Subjuntivo es el Modo de la Sensibili­
dad, como los denominados Tiempos 
de Obligación son El Modo de la Jus­
ticia ó de la Ley. Y aquí todo un Uni­
verso en medio Verbo,

El subjuntivo de que hablamos es 
La Facidtad de Sentir, que ahora de­
nominan, no sé por qué horrible pe­
cado Futuro 2.° Amantísimo lector, 
Futuro 2."!!! ¡dónde ni corno poder oír 
una cosa semejante! ¿Qué significa 
esto?

La sensibiliíiad de todo subjuntivo 
se percibe á su simple enunciación; 
«Amara! amana! hubiera amado!» Y 
lo mismo sucede en el Modo Racional 
ó Lógico, llamado hoy Personal: 
«Ame! Haya amado! Hubiera ama­
do! etc.»

Después que la Facultad de hacer» 
se manifiesta por El Verbo, como lo 
acabamos de comprobar Lógica, Im- 
perativa-y Sonsibleinonte, esta precio­
sa Parte de la Expresión oral del Jui­
cio pasa á darnos su Declinación de 
Modo y Oportunidad, ya que nos ha 
dado su Conjugación de Tiempo. Los 
que ahora dicen Gerundios sirven 
para ello. El Gerundio es la Facultad 
(del Infinitivo) puxsta en acción según 
el caso lo exija. De la Facultad amar 
salen amando, de amar, para amar, 
d amar y por amar: facultad que está 
amando, facu’tad con propiedad de
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amar, para amar; y que veriñca efsto 
6 aquello, ó se encuentra en esta ú 
otra ocasión por amar.

Resta lo que apellidan Participio; 
porque el que en la actualidad nós 
señalan con el nombre tonto de Futu­
ro i.” eSj como digimos, Rl Modo de 
la Justicia ó de la Ley; lenguaje, no 
del hombre, sino de la Naturaleza; 
para que se vea lüeii y se medite con 
la. tranquilidad y profundidad que el 
caso requiere, que la incalculable íilo- 
sofía de la Gramática lo primero que 
consigna en ei reconocimiento de las 
obligaciones y deberes del hombre 
dedicándolas un Modo en todos los 
modos, y casos y tiempos. Es grave.

Pues dê  todo Verbo, por regla ge­
neral, sale siempre un sustantivo. Del 
amar sale el sustantivo amor; porque 
de la facultad sale el hecho. Y sale, 
ademas del sustantivo verbal, un Ad­
jetivo abstracto; El que ama, ó el 
amante, que es el- Participio. Cuentan 
de este que se llama de tal manera 
porque participa de nombre y de ver­
bo. Entonces el Gerundio también es 
Participio; y con todo eso no tendre­
mos una dednicion. Y formaremos el 
cuadro siguiente:'

JIOOO IMPERSONAL LÓGICO.

Presente'. . . . .  Facultad de amar.
.......... flabor

Futuro. . . . , . 'El que amará.

Imperativo. á, amar.

MODO ESTHETK'O  O SENSIBLE.

Que amara, amaría ó hubiera amado.

MOÜO P E ,L A  JUSTICIA Ó DEL DEBER.

Haber de amar.I • ' .

FACULTAD DEL A L M A  EN ACCION./ ’ . - i
Amando—de amar—para, amar—a amar— 

por amar.
SUSTANTIVO V E R B A L .  "

Amor.
• '■ AD JETIVO  lilPERSONAL. '

Bl que ama ó él amante.
*

♦ ♦
AÍ-4S JDM4S ÜE ACRICELTIBA, Y COMERCIO.

El labrador, de España no posáe: -los 
conocimientos necesarios para culti- 
vár la tierra, ni puede proporcionár­
selos fáciliiiente; por otra parte, la 
ciencia u.sa muchas palabras que el 
agricultor no comprende, y tiene mu­
chas lagunas que llenar.

Por poco que se discurra prunto 
vendremos en conocimiento de que 
El Criador para veriflcar sus milagro­
sas obras no emplea mas que los me­
dios necesarios, y que estos son pocos.

parala Iníinita Sabid iría; por consi­
guiente, los elementos de los cuerpos 
son muy pocos.

El primer elemento que hay que ad­
mitir es el que une los átomos, ó par­
tes mas pequeñas que componen los, 
cuerpos, porque sin él, estos átomos 
(j partes diminutas, iio se acercarían 
las unas á las otras para componer un 
cuerpo, sino que se disper.saríau en 
todas direcciones, sabiendo, como sa­
bemos, que todo cuerpo, grande 6 pe­
queño, lo que quiere es su expansión, 
su libertad, su vida propia indepen­
diente. Este elemento se llama en ge­
neral, atracción. Todo átomo la tiene, 
porque cada átomo es uii mundo 
con sus polos.

Tampoco estos átomos están perfec­
tamente unidos unos con otros; antes 
bien dejan sus espacios convenientes 
para la luz y el calor.

El calor proporciona á los cuerpos la 
propiedad del aumento ó disminución; 
es decir, su elasticidad. La atracción 
tira constantemente, procura sin ce­
sar la unión de los átomos á toda cos­
ta; el calor hace lo contrarío; trabaja 
P 'o r  separar los átomos sin descanso; y 
de estas dos fuerzas, una hacia aden­
tro y otra hacia afuera resulta la se­
paración de los átomos de los cuer­
pos: mayor ó menor seguii la caatida l 
de calor. El calor es agente creador; 
el fuego agente destructor. Porque el 
fuego os exceso.

Después viene la luz que inunda to­
do espacio, y sin la cual no hay vida. 
El gran objeto déla luz e.s movi­
miento. El movimiento es la existen­
cia. La luz es el sistema nervioso del 
universo tísico, como la actividad es 
carácter del alma humana. De aquí 
nacen dos principios, '6 axiomae: 1." La 
materia aborrece el vacío; 2° La ma­
teria aborrece el quietismo. Nada está 
vacío en el mundo; en el mundo nada 
está quieto. La misma muerte es un 
instante inapreciable; los átomos que 
diirante la vida la procuraban con el 
movimiento, en cuanto cesa la exis­
tencia, <5;el movimiento hacia adentro, 
tienden, marchan liácia fuera á colo­
carse'en el lugar que les corresponde 
en este espacio inmenso,, verdadera 
cebolla simbólica,' cuyas capas son tan 
ténues y delicadas que es imposible 
formar una idea exacta de ellas.

Luego la luzv el calor son y deben 
ser el gran cuidado del agricultor y el 
objeto de su estudio. Para lo cual lo 
primero-es el regula'r' conocimiento 
del pais y del clima; esto es, el cono­
cimiento de la tierra y el de la atmós- 

, fera que pesa sobre élla,

Este sistema, creemos que será del 
agrado de Las Juntas de Agricultura 
de la Península, y, si contamos con su 
apoyo, insistiremos en determinarle y
desarrollarse debidamente.

*
* *

La Compañía de Artistas excéntri­
cos, iiiúsiC'.)s y acrobáticos del Hipó­
dromo de París. dar¿i en esta ciudad 
su primera función el miércoles pró­
ximo 1-1 del corriente. Excéntricos 
son efectivamente por sus ejercicios 
que semejan y aparecen verificados 
fuera de todo centro de gravedad, no 
menos que por sus especiales y origi­
nales conceptos y composiciones. El 
público tiene ocasión de presenciar 
novedades y efectos sorprendentes 
que han llamado la atención en el 
extrangero.

*
♦ ♦

C >11 mucha gratitud y especial satis­
facción hemos recibido el Anuucio.de 
la muy ilústrala y celosa Junta d.e 
Agricultura, Industria y Comercio de 
Valladolld, por medio del que congre­
ga una Exposición de Gana-dos de la 
provincia de Avila, Burgos, León, Lo­
groño, Falencia, Salairiauca, Santan­
der, Segovia, Soria, Valladolid y Za­
mora. Los premios son muchos, y per­
fectamente dl.strib.iidis; y no dúda- 
mos un solo instante que concurrirán 
los pueblos convocados para los días 24, 
25 y 26 del próximo Setiembre. Esto 
es sublime por varios y graves con­
ceptos. También es muy oportuno y 
muy bien entendido, pirque la Gana­
dería es la base y recurso verdadera y 
firme de ia Agricultura.

Y conocientlo, como conocemos, la 
riqueza del Contorno de Valladolid, 
su iniicha poblcacion, la energía, cora­
zón é influencia Je tan notable Capiia!, 
lio menos que sus tradicionales con >- 
cimientos profundos, acreditados en 
sus seculares corporaciones y estable­
cimientos cieiitífico-literário.s, le inri- 
tamos á que en breve plazo constituya 
Jós concursos regionales; eso.s quo sj 
dedican á premiar la  ̂ lincas por Ja 
buena distribución y método y mod » 
del cultivo déterminado por iiiteli- 
gentos y Heos projiietarlos, iniciando, 
favoreciendo el movimiento aacional 
agrícola de dentro afuera, de la C irt) 
á las provincias, ponsainieiito harto 
mas inagtiíflco y noble que el de lle­
nar á Madrid de palacios en los Ijcirrios 
nuev.isy dorarás y costo.sísiinas be­
llezas las cercaii''ai‘El pan sube. Y 
que sea imitada la dignísima Vaíla- 
dolid.

Imp. dtí la viuda de Villanuava.

‘i r
Ayuntamiento de Madrid




